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Hoy se nos presenta la síntesis, el objeto final de la misión
de Jesús, por el cual se encarna. Viene a anunciar la Buena
Noticia a los pobres.

Su vida como el cumplimiento de aquel anuncio profético 
de la Buena Noticia, un nuevo orden integral para el mundo y especialmente para los pobres, al que
nosotros los cristianos somos convocados a continuar. 

La misión de Jesús, su anuncio, tiene que ser bueno y además tiene que ser noticia, es la noticia de la
total liberación. 

La Buena Nueva hace referencia a la realidad del mundo y la confronta con el proyecto de Dios. No es
algo abstracto, es una Palabra liberadora, que moviliza y sacude las estructuras del mundo establecido
y nos quiere llevar a la entrega total con el prójimo.

Pidamos hoy que el Señor nos conceda la gracia de llegar a esa liberación por su palabra y podamos  y
sepamos transmitir cada día esa buena noticia en nuestras vidas.

Primera lectura

Segunda lectura

Evangelio

Monición de entrada

Moniciones para las lecturas

Hoy el profeta Nehemías en la primera lectura nos muestra que la Palabra de Dios
Movía e Inspiraba al Pueblo. El Pueblo de Dios se reunía en unidad, por y para la
Palabra de Dios y aunque el mensaje de Dios les disgusta y contraría; aun así, ellos
se regocijan en el Señor.

La segunda lectura de la Carta a loa Corintios, nos habla de Comunidad y de como
por el Bautismo hemos llegado a ser partes constituyentes del Cuerpo de Cristo.
Cada parte debe contribuir al bien del todo.  

En el evangelio de hoy, Jesús presenta al pueblo, en la Sinagoga, su programa
liberador de salvación. En Jesús se cumple la Buena Noticia de Dios.



Primera Lectura
Liturgia

Lectura del libro de Nehemías.

En aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras trajo el libro de la ley
ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían uso de razón. Leyó el libro en la
plaza que está delante de la Puerta del Agua, desde la mañana hasta el mediodía, ante los
hombres, las mujeres y los que tenían uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con
atención la lectura del libro de la ley.
El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada para la ocasión.
Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que toda la multitud podía
verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie.
Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las manos
levantadas:
«Amén, amén».
Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.
Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando su sentido, de modo
que entendieran la lectura.
Entonces el gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas que
instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea:
«Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios. No estéis tristes ni lloréis» (y es que todo
el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley).
Nehemías les dijo:
«Id, comed buenos manjares y bebed buen vino, e invitad a los que no tienen nada
preparado, pues este día está consagrado al Señor. ¡No os pongáis tristes; el gozo del
Señor es vuestra fuerza!».

 Palabra de Dios.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.

Hermanos:  Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.
Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos.
Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de
ser parte del cuerpo? Y si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no formo parte del
cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿dónde
estaría el oído?; si fuera todo oído, ¿dónde estaría el olfato? Pues bien, Dios distribuyó
cada uno de los miembros en el cuerpo como quiso.
Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?
Sin embargo, aunque es cierto que los miembros son muchos, el cuerpo es uno solo.
El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los pies:
«No os necesito». Sino todo lo contrario, los miembros que parecen más débiles son
necesarios. Y los miembros del cuerpo que nos parecen más despreciables los rodeamos
de mayor respeto; y los menos decorosos los tratamos con más decoro; mientras que los
más decorosos no lo necesitan.
Pues bien, Dios organizó el cuerpo dando mayor honor a lo que carece de él, para que así
no haya división en el cuerpo, sino que más bien todos los miembros se preocupen por
igual unos de otros. Y si un miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es
honrado, todos se alegran con él.
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.
Pues en la Iglesia Dios puso en primer lugar a los apóstoles; en segundo lugar, a los
profetas; en el tercero, a los maestros; después, los milagros; después el carisma de
curaciones, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas.
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos
milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las
interpretan?

 Palabra de Dios.

Salmo

R. Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.

 La ley del Señor es perfecta
 y es descanso del alma;
 el precepto del Señor es fiel
 e instruye a los ignorantes.
 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.

Los mandatos del Señor son rectos
 y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida
y da luz a los ojos.
 
R.Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.

El temor del Señor es puro
y eternamente estable;
los mandamientos del Señor son
verdaderos  y enteramente justos.
 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.

Que te agraden las palabras de mi boca,
y llegue a tu presencia el meditar de mi
corazón,
Señor, Roca mía, Redentor mío.

R. Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.
 



Evangelio Lectura del santo Evangelio según san Lucas.
 
Ilustre Teófilo:

Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un
relato de los hechos que se han cumplido entre nosotros, como
nos los transmitieron los que fueron desde el principio testigos
oculares y servidores de la palabra, también yo he resuelto
escribírtelos por su orden después de investigarlo todo
diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez
de las enseñanzas que has recibido.

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu;
y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las
sinagogas, y todos lo alababan.

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga,
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para
hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y,
desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.
Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los
cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a
los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor».

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se
sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él.

Y él comenzó a decirles:

«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».

 Palabra del Señor. 



Oración de 
los fieles

Sacerdote: Oremos a nuestro Señor Jesucristo, que nos está hablando a
todos y cada uno de nosotros ahora en esta eucaristía. Pidámosle que
su palabra se haga vida en nuestros corazones y en nuestras obras. Y
digámosle: 

R/ Habla, Señor, que te escuchamos.
R/ Parla, Senyor, que t'escoltem.

Señor, inspira con tu palabra a los ricos y poderosos de esta tierra. Ayúdalos a unir fuerzas para llevar
paz duradera, el alimento necesario y dignidad humana para todos. Y así te decimos:

R./ Habla, Señor, que te escuchamos.

Per aquells que a vegades pensen que no hi ha solució, que no hi ha esperança, que no traurem gens
distint d'aquesta realitat de desordre, opressió i caos, perquè la teua paraula ens òbriga a tots a
l'esperança, i junts et demanem,

R./ Parla Senyor, que t'escoltem.

Por la Iglesia, que siga pudiendo anunciar la buena noticia de su liberación a todos aquellos que la
esperan, que siga siendo profeta de su anuncio, roguemos al Señor.

R./ Habla, Señor, que te escuchamos.

Por la liberación de los pobres y la libertad de los cautivos, por que recuperen la vista los ciegos, por la
libertad a los oprimidos, ven a proclamar tu año de gracia, Señor.

R./ Habla, Señor, que te escuchamos.

Perquè les nostres vides valguen la pena, que ens desgastem entregant-nos als altres, que sapiem
portar l'esperança i la bona notícia a tots cada dia de la nostra vida.

R./ Parla Senyor, que t'escoltem.

Per la Pau, que siguen callades les armes per sempre, no més dolor. Que sapiem acostar-nos a tots i
aprendre a viure amb les diferències, riquesa de la teua creació.

R./ Parla Senyor, que t'escoltem.



Oración final
Conviértete de corazón
y no te preocupes tanto por la fachada;
Jesús te conoce de sobra, mejor que tú.
 
Ubícate bien en la vida,
acude al desierto y no te des a la fuga;
que el evangelio sea tu GPS y guía.
 
Ayuna como a Dios le gusta:
levántate todos los días con hambre de justicia
y acuéstate con hambre de Dios y de vida.
 
Reza cerrando las puertas a la desidia,
a los ruidos, cumplimientos y prisas,
y ábrelas a Dios para que se instale como quiera.
 
Escucha la melodía del Padre que nos enamora
a través de las ondas de la creación entera;
pon tu corazón en sintonía todos los días.
 
Sana tu cuerpo y espíritu, en este tiempo,
con la brisa, el agua, la cruz y el servicio;
déjate curar por quien ama a los heridos.
 
Mira a tu alrededor y no andes perdido;
discierne los signos de los tiempos.
y acércate a los que están solos y perdidos.
 
Sube a las cumbres que te desafían,
baja a los abismos que dan vértigo
y anda erguido por los caminos de la historia.
 
Ama sin murallas y sin remilgos:
así entenderás al Dios de la vida
y llegarás lista a la pascua florida.



Para los peques en la Eucaristía



CANTOS



Entrada

Gloria

Aleluya

Ofertorio

Santo

Cantos Cantar es orar dos veces.

Esta frase tan conocida se le atribuye a San Agustín. Cantando expresamos
de otra manera lo que queremos decirle a Dios.

Te animamos a orar dos veces con nosotros contribuyendo a hacer de la
eucaristía una auténtica fiesta.

VEN A CELEBRAR

Ven acelebrar el amorde Dios.
 Se derramará como agualimpia,
 empapando nuestras vidas 
 de su presencia (BIS).
 Os aseguro que yo estaré 
 cuando dos o más por míos reunáis. 
 Es lamejor forma de crecer 
 en nuestra amistad, 
 en nuestra amistad.                                                       

GLORIA (JESUITAS)

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y PAZ EN LA TIERRA (bis) 
 Por tuinmensa gloria tealabamos, bendecimos, 
 te glorificamos, adoramos, damos gracias.
 Señor Dios, Rey celestial (GLORIA)
 Señor, Hijo Jesucristo (GLORIA)
 Señor Dios, cordero de Dios, (HIJO DEL PADRE). 
 GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y PAZ EN LA TIERRA

ALELUYA CANTARÁ
QUIEN PERDIÓ LA ESPERANZA 
 Y LA TIERRA SONREIRÁ,
 ALELUYA (BIS)

Nada nos separará
Nada nos separará
Nada nos separará
Del amor de Dios

La repetimos varias veces

SANTO
SANTO, SANTO, SANTO,SANTO,
SANTO, SANTO ESNUESTRO DIOS,
SEÑOR DE TODALA TIERRA, SANTO,
SANTO ES NUESTRO DIOS. (BIS)
Que acompaña anuestro pueblo, que
vive nuestra lucha, del universo entero
el único Señor. Benditos los que en su
nombre el Evangelio anuncian, la buena
y gran noticia de la liberación.



Paz

Comunión

Despedida

PAZ

Da la paz al mundo que tú puedes dar. 
Paz que rompe muros, paz de libertad. 
Paz que es de justicia, paz que es nuestra luz. 
Da la paz al mundo, da la paz Jesús.

Yendo contigo

Yendo Contigo, 
 nada me inquieta; 
 marcho con paz y fuerza. 
 Yendo Contigo, 
 todo se espera; 
 cada mañana es nueva

VOSOTROS SERÉIS MI PUEBLO
VOSOTROS SERÉIS MI PUEBLO, 
POR SIEMPRE SERÉ VUESTRO DIOS. 
OS DARÉ UN CORAZÓN NUEVO 
Y OS INFUNDIRÉ MI ESPÍRITU DE AMOR
(BIS).

Será un corazón sin fronteras, 
Donde todos hallen un lugar, 
donde el único lenguaje 
sea de amor y unidad.

Será un corazón que se conmueva,
levantará al que cansado está, 
llorará con el que llora, 
con el que ríe reirá.
Será un corazón donde brote la justicia
y la fidelidad, sembrará la esperanza,
surgirá la verdad.



Puntos para la
oración semanal

ALMA DE CRISTO

Alma de Cristo, santifícame.
 Cuerpo de Cristo, sálvame.
 Sangre de Cristo, embriágame.
 Agua del Costado de Cristo, lávame.
 Pasión de Cristo, confórtame.
 ¡Oh buen Jesús, óyeme!
 Dentro de tus llagas, escóndeme.
 No permitas que me aparte de ti.
 Del enemigo malo, defiéndeme.
 En la hora de mi muerte, llámame.
 Y mándame ir a ti,
 para que con tus santos te alabe,
 por los siglos de los siglos.

Amén

TOMAD SEÑOR Y RECIBID

Tomad, Señor, y recibid
 toda mi libertad,
 mi memoria,
 mi entendimiento,
 y toda mi voluntad,
 todo mi haber y mi poseer;
Vos me disteis,
 A Vos, Señor, lo torno.
 Todo es vuestro,
 disponed todo a vuestra voluntad;
 dadme vuestro amor y gracia,
 que con ésta me basta.

Amén

Las palabras de Isaías que se aplicó Jesús no son sólo para un «Hijo de Dios», sino para todos los
hijos e hijas de Dios... 

¿Se cumplen en mí? 

¿Me siento también yo «enviado a dar la Buena Noticia a los pobres»...? 

¿Es mi vida una buena noticia para los pobres?

Y Recordad...
Para los eventos programados de esta semana, consulta la web www.centroarrupevalencia.org

https://centroarrupevalencia.org/

